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lo, la cuestión es aprovecharse de é'; y los

otros, los frescos, como muchos le deben

ya y no piensan pagarle esperan solamen-

te que venga otro médico a quien poder
dar el golpe ya que este pobre hombre ha

empezado a conocerlos; empieza también

a escamarse y no se convence ya con adu.

laciones ni pa!abras, necesita dinero.

Estos sinvergüenzas, esta lacra social,
debe su origen y su ;ostenimiento única.

mente a la funesta unión del Médico es-

quirol y el cacique. Sin este mal compañe-
ro y sin es'e inmundo reptil, su ex!stencia

seria imposible, ya que no teniendo un ilu-

so que losvisit'se, no les quedaria más re-

cursoque morir oe~trar por el aro abonan-

do al médico sus servicios profesionales.
Conociamos ya. aunque muy a la ligera,

este vergonzoso estado social, pero el tris-

te caso de la madre del compañero falle-

cido nos ha dado ocasión de conocer al

detalle estas vergüenzas profesiona'es.

Aquel pobre paisano y compañero inex-

perto, victima del caciquismo como ya te-

nen!os demostrado, para hacer clientela,
tuvo que cargar con todo lo que se le pre-

sentaba, presentándosele como es consi-

guiente, en cantidad respetable, !a inmun-

dicia, el cieno, el bajo fondo social, envia-

do la mayor parte por los caciques para
hacer bulto y sin preocuparse del mucho

o poco perjuicio que al pobre médico irro-

gaban con la aportación de tan «dístíngut-
da» clientela. H. DOMINoUEZ.
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La culpa tengo yo por tomarme por ti el in-

terés que me tomo... ¡Todos sois iguales!
Pues has de saber que, si ese hombre pisa
esta casa, te abandonaremos para siempre...

.No VolVemos más, aunque te mueras.

EMILio. Pero cómo voy a curarme.. P

D.' CAR Para eso te he traído un médico.

EMrr ro. Y si yo no tengo confianza en ese hombre...

Ni tú tampoco.

D-'CAR. Todos!os médicos son iguales.

EMIr.ro. No decías eso antes...

D." cAR. !Emilio, no me desesperes!... ¡Tendrás va-

!or de recibir en tu casa a ese hambre!...

Después de Io ocurrido!

EMrr Io. Se trata de mi salud, de mi vida acaso...

D."CAR.!No hay Vida que Valga... ¡El hcmbre que

se llevó a tu sobrina, que ViVe con el!a...!

EMrr.ro. Y que se porta con ella muy bien .. que es

muy bueno...

D.' CAR.!!Pero has olvidado la mancha que echó en

la familia!! ..

EMILIQ. !Pero hermana... si la familia estaba ya muy

manchada...!

'CAR (Con desesperación) jQué OigO7... iEStáS

loco!. ~
.

EMILIO. Estoy enfermo... Necesito curarme...

D.'CAR. Pon otros medios!

EMILro. No ! os hay... Aquí no !os hay...

D. CAR. Pues adios.. Adios para siempre...
EMILIo. Respeta mi desgracia...
D.'CAR. No respeto nada... Adios. (Sale airadamente

al Gab.

EMrrro. ¡Qué fieral...!No respeta nada!...!Nos va

a matar a todos!

CAR. (A Judas y Escobón) !Vámonosl ..

! Vámonos

de esta casa!...

D. JUDAs gQué dice?

D.'CAR. Que se obstina en que le visite ese hom-

bre...

EscoiróN. Eso no lo podemos consentir.

D. JUDAs, r',Y qué hacemos?...

D.' CAR. INo lo sé!... ¡MarcharnosI... !No volver

más!...

1). JvpAs. Eso es dejarles libre el campo, .

Escosox. Lo mismo digo yo... ¡Y eso no debe ser!..

D. JtroAs. Tú debes insistir, imponerte... Todo me-

nos dejarlos...
Escosóx. Eso quisieran ellos.

D. CAR. No sé, no sé qué hacer... ¡Vámonos!... ¡Ya
Io pensaremos! .. Yo me vuelvo loca! ..

Escoaóx. Pues Vámonos y ya pensaremos lo que de-

ba hacerse. (dirigiéndose foro)

D. JUDAS. (ap.) (Hay que imPedir que Venga Alberlo)

(Si!e opera é! se cura)

D.' CAR VámOnOS, (Deteniéndose)! YO OS jurO que eSe

no!o opera!

Ou camada, es decir, las seis u ocho fami-

lias hipócritas, intrigantes, analfabetas, la-

dinas, rápida y n! uy sospechosamente 1en-

ríquecídas7 que en el pueblo existen, y to-

da esa otra cáfila abigarrada de frescos y

arrib!stas que van a pescar a rio revuelto.

Los primeros, «los pudientes» que ya

procuran ser unos sostén de otros, ponen

cada uno especial cuidado en hacer ver al

colega el inmenso favor que los demás le

hacen, para de este modo obligarle a que

no les cobre o les cobre poco: ! unos infe-

lices! Los otros, claro está que no llevan

más misión que la de no pagar, y como es

consiguiente no le p.!gan.!Aquí si que ca-

be d "ir que es una clientela de pronós-
tico ! También es verdad que a tal médi-

co, tal clientela.

<Qué han conseguido este cacique cap-

tando a un médico y este médico secun-

dando al cacique? Veamos las consecuen-

ci:s empezando por los autores. E! Médi

co, llega un dí~ en que se percata del en-

gaño de que ha sido victima y empieza a

perder ilusiones y a ejercer de cualquier

modo, procurando salir del paso y viendo

el modo de engañar tembién a quien pue-

da; el cacique va convenciéndose de que

el médico es muy malo y va pensando e!

modo de sustituirlo; los lacayos del caci

que, siguen únicamente aprovechándose
del Galeno, snn unos cucos que saben que

muchos enfermos se curan sólos y les da

igual que el médico sea más o menos ma-

Al referirnos ahora la pobre madre que le

adeudaban una respetable cantidad y tra-

tar nosotros de poner en práctica el efica-

ci,imo pro<edimiento, para facilitarle e!

cobro, de no visitar a ninguno que con

aquel compañero tuviera cuenta pe!! diente,

siu tener ésta prevíamerrte liquidada con

d'cha señora, nos hemos convencido de

que este pensamiento nuestro no pasa de

ser una quin!érica ilusión de nuestra men-

te. !Que no visitaremos a ninguno! ¡Natu-
ral!»ente que no! Como que no vendrán.

Hemos repasado las listas, y hen!us visto

que., salvo raras excepciones, dichos res-

petables clientes son de los de la «cáscara

amarga.»

!Magnífica clientela! Ahora bíén, que si

~ no hubiera esquiróles caciquil s que hicieran

el primo estos frescos en!ra!ían por el aro.

¡Nn habían de en rar! O morirían de asco.

Senti!nos, pues, nuestro fracaso y lo la-

mentamos grrnden>ente, no por nosotros

que en n~da he!nos de perjudicamos pues-

to que se trata de una clientela de desecho

que nunca habíamos de visitar, lo lamenta

mos por la madre del compañero.

Y lo publicamos para conocin!iento de

la c ase Este es uno de los varios aspec-
!

tos en que se pa!enti!a la obra caciquil, si

bien sus efectos recaen en gran parte so-

br; uno de sus autores. Porque arreglado
está el Médico que recoja esta herencia.

!Ha hecho su suerte!
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